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LA FIESTA DEL ARCA EN FUENTERRABIA 

No pareciéndonos nunca trasnochada por lo curiosa, vamos á ocu- 
parnos de la fiesta llamada del Arca que celebran anualmente el dia 25 
de Julio, Santiago Apóstol, los hermanos de la Cofradía de Mareantes 
de San Pedro de esta ciudad. 

En primer término y por lo rara que resulta, daremos á conocer la 
forma en que dicha Cofradía, que la constituyen los patrones de lan- 
chas—en su mayoría—y los tripulantes de las mismas, hace la desig- 
nación de cargos el siguiente domingo á la festividad de Sari Pedro. 

Terminados los Oficios Divinos de la mañana, á campana tañida, 
se reunen el Abad mayor, los tres Abades menores, los dos Alcaldes 
de mar y los Hermanos cofrades en la Casa Capitular, bajo la presi- 
dencia del Alcalde. Abierta la sesión pública, los reunidos, incluso el 
mismo Alcalde, proceden en primer término á la designación de car- 
gos, inscribiendo sus nombres en unas papeletas, que van, uno á uno, 
depositando en una urna preparada al efecto: un niño menor de diez 
años extrae de la urna seis papeletas y leidos los nombres contenidos 
en ellas son proclamados y reconocidos como electores. 

Seguidamente el Sr. Presidente entrega á cada uno de los seis elec- 
tores una papeleta en blanco para que en ella escriban el nombre y 
apellido de la persona que desean elegir para Abad mayor, y verificado, 
entregan; uno á uno, al Sr. Presidente que las deposita dobladas en la 
urna, y bien removidas dichas papeletas en ella, el niño extrae una 
sola entregándola al Presidente, quien lee en alta voz el nombre que 
contiene, teniendo y reconociendo como Abad mayor al que aparece 
inscripto en la papeleta extraída. 

procede al nombramiento de tres 
Abades menores y de dos Alcaldes de mar. 

Con las mismas formalidades se 

En las elecciones de este año han sido electos: 
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Abad mayor: D. Pedro José Zubillaga. 
Abades menores: D. Ignacio Aguirre, D. Manuel Tife y D. Victo- 

Alcaldes de mar: D. Blas Higos y D. Hermógenes Berrotaran. 
Conocida la forma en que efectúa la Cofradía sus elecciones, entra- 

remos á hacer una reseña lacónica de la fiesta del 25 de Julio llama- 
da del Arca. 

A las dos y media de la tarde se puso en marcha la procesión cívi- 
ca desde la Casa de la Hermandad y se encaminaron á la Casa Consis- 
torial por el siguiente orden: la música de la ciudad, la antigua y me- 
ritoria bandera de la Hermandad, recientemente restaurada; una 
apuesta y gentil moza con vistoso y rameado mantón de Manila, por- 
tadora en la cabeza del Arca que contiene los caudales y alhajas de la 
Cofradía; el Abad mayor; los tres Abades menores y los dos Alcaldes 
de mar, llevando los seis cruzados sus pechos —como distintivo de sus 
cargos—con bandas negras de seda, de las que penden simbólicas y ar- 
tísticas llaves de plata, y en la mano unas varas de ballenas con puños 
de plata procedentes de estos cetáceos, cogidos en arriesgada pesca en 
alta mar por sus antepasados, á todos los cuales tocaba cesar en sus em- 
pleos; y por último los Hermanos cofrades, patrones y marinos de las 
lanchas pesqueras de este puerto. 

La aparición en la calle Mayor, á los alegres acordes de la música, 
de los estampidos de innumerables voladores y del volteo general de 
campanas, resulta original y por demás pintoresca: una avalancha de 
forasteros, en su mayoría franceses, se estaciona en los puntos más 

convenientes para presencia tan original procesión y sacar fotografías 
de la misma: los balcones ocupados con gente del pueblo y con la nu- 
merosa colonia veraniega; todo, en fin, en esta parte de la Ciudad, 
ofrece un aspecto de inmensa alegría. 

En el primer descanso de la Casa Consistorial son recibidos los Co- 
frades por los Sres. Alcaldes, Comandantes de los cañoneros francés y 
español estacionarios en el Bidasoa y Secretario de la Ciudad: deposi- 
tan el Arca en el Salón de sesiones y pasa el Sr. Alcalde á ocupar la 
presidencia, teniendo á su derecha al comandante francés del «Jave- 

lot» y á su izquierda al comandante español del «Mac-Mahón». A una 
indicación del Sr. Presidente toman asiento todos los circunstantes, y 

comienza el Secretario á dar lectura á las cuentas del ejercicio que ter- 
mina: hecho así y aprobadas las mismas por unanimidad, el Abad ma- 

riano Oronoz. 



E U S K A L - E R R I A  140 

yor saliente hace entrega al entrante de las existencias en metálico y 
bajo inventario, de las alhajas, documentos, libros y efectos, y termi- 

nada dicha entrega, el Sr. Presidente hace aproximarse al nuevo Abad 
mayor, á los tres Abades menores y á los dos Alcaldes de mar, les im- 
pone las bandas de seda con sus simbólicas llaves, entrega á cada uno 

las varas de ballena y las tres llaves del Arca, en la que se custodian 
los caudales, alhajas, libros, documentos y demás efectos de la Cofra- 
día. 

Terminado el acto, que es amenizado por la .música que se sitúa 
frente á la Casa Consistorial, salen todos á recibir al Clero Parroquial 
que se presenta en corporación á felicitar á los nuevos representantes 

de la Cofradía y saludar á los Hermanos cofrades. Otros años, una vez 
el clero en la Casa Capitular, se corría un toro embolado y ensogado 
por la calle Mayor, pero en el actual ha quedado suprimido este es- 
pectáculo por la prohibición superior que existe. Vuelve á organizarse 
la procesión de regreso á la Casa de la Hermandad situada en el popu- 
loso y pintoresco barrio de la Marina, en la misma forma que á la ve- 
nida, yendo el nuevo Abad mayor en medio de los Sres. Alcalde, Pá- 
rroco y Comandantes de los buques estacionados francés y español, si- 
guiendo A estos los Abades menores, los Alcaldes de mar, Clero pa- 
rroquial, invitados y Hermanos cofrades. 

Era esperado este año nuestro celoso y digno Diputado á Cortes, 
D. Rafael Picavea, hermano honorario de la Cofradía, pero á última 
hora se supo que en el momento de prepararse á venir se le presentó 
una comisión de cocheros de la capital quejándose de algún abuso que 
se cometió con los del gremio en la estación del Ferrocarril y tuvo que 
pasar á San Sebastián á arreglarles el asunto. 

Una vez en la Casa de la Hermandad, los cofrades sirvieron a las 
autoridades é invitados un banquete compuesto todo de platos de pes- 
cado y mariscos, condimentados con esa gracia especial de que son los 
marinos únicos depositarios. 

A los postres, el Comandante francés, reconocido profundamente 
á las atenciones de la sufrida y honrada gente de mar, se expresó en 
correcto español en estos términos: «Señores: Es un honor y un mo- 
tivo de agradecimiento para mí el hallarme entre ustedes. Durante 
mis viajes tuve siempre las mejores relaciones con los españoles, con 
quienes los oficiales franceses, preferentemente solían alternar porque 
tenían y tienen para ellos los sentimientos naturales de una nación 
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hermana. Lo repito, he venido porque lo he pedido, con mucho gus- 
to, á este país bascongado, tan hermoso y habitado por tan buena gen- 
te, tanto de un lado como del otro del río Bidasoa. Naturalmente, 
como marinero, tengo una afección particular para las poblaciones de 
los pescadores, tan interesantes por su labor tan dura y peligrosa cuyo 
mérito desgraciadamente no siempre conocen los obreros de tierra. 
Deseo, pues, de toda mi alma—y sobre esto estoy seguro de estar de 
acuerdo con mi amigo el comandante del «Mac Mahon»—hacer cuan- 
to sea posible para salvar los intereses de todos, respetando los dere- 
chos de cada uno, afirmando la buena armonía que reina afortunada- 
mente entre los ribereños. ¡Brindo por la salud de España y en parti- 
cular por todos los miembros de la Cofradía». 

Mr. Viard, terminado este brindis, fué saludado con una explosión 
de aplausos. 

El comandante del estacionario español señor Aroca, interpretando 
los deseos de los cofrades y de todos los comensales dió las gracias más 
sinceras á su compañero Mr. Viard por los hermosos sentimientos de 
confraternidad que brotaban de su inspirado brindis, é hizo votos 
por que no se interrumpiera jamás la buena armonía que hoy mante- 
nían los pueblos ribereños. 

Tan agradable fiesta terminó remitiendo los dos soberbios ramos 

que adornaban la mesa á las señoras de los dos comandantes de los 
cañoneros. 

La gente marinera y los muchos forasteros que se encontraban en 
el lugar de la fiesta, aprovecharon bien la tarde bailando largo y ten- 
dido. 

MARTÍN ECHEBERRÍA. 


